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Explicaciones y excusas
LECTURA BÍBLICA: ROMANOS 1:18 - 32

“...su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles 
desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio 

de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.” v.20

Todo el mundo acusa, y pasamos buena parte de nues-
tra vida justificándonos. Cuando algo de lo que somos 
responsables sucede, rápidamente nos damos al arte de 
intentar explicarlo, sin darnos cuenta quizás de que, más 
que una simple descripción de los hechos que nos hicieron 
llegar hasta allí, estamos dando excusas. 

Para el Señor, sin embargo, todo está a la luz.
Vivimos en una época en la que nadie parece ser respon-

sable de nada, y por supuesto las personas se consideran 
víctimas de un Dios que ven como un tirano obsesionado 
con normas injustas y arbitrarias.

Quizá nosotros mismos en algún momento estuvimos 
allí, justificando nuestra propia posición frente a Dios des-
de la ignorancia, o la no consideración de que sus precep-
tos fueran tan importantes.

La línea que separa una descripción de los hechos y un 
intento de auto justificación es prácticamente invisible.

Pero cuando nuestra actitud ante la realidad de nuestro 
pecado es la correcta, las explicaciones y excusas acerca de 
lo sucedido están separadas como por un abismo respecto 
a la que debería ser la respuesta de aceptación de nuestra 
culpa y responsabilidad.

«Contra, contra ti solo he pecado», decía David en el 
Salmo 51, y pocas veces nuestra expresión se parece a esta 
breve frase, concisa y sin excusas.

De seguir el discurso, debería haber reconocimiento. 
Cuando incorporamos «peros», «es que» y demás para-

fernalia, hemos vuelto a cruzar la línea de la auto justifica-
ción, y no tenemos excusa.
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Ayúdame, Señor, a presentarme ante ti sin excusas


